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Sayula: the last great victory of the Northern Division.  
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Resumen A través de la batalla librada en la Cuesta de Sayula, estado de 
Jalisco, en febrero de 1915, el autor se propone una forma de narrar 
las acciones de armas de la Revolución mexicana y los ejércitos que 
en ellas participan, poniendo énfasis en el terreno, el armamento, 
el movimiento de los ejército, los planes de guerra y el desarrollo 
y el resultado de las operaciones.
Palabras clave Historia militar, Revolución mexicana, historia batalla, villismo.
Abstract Through the battle in the Cuesta de Sayula, Jalisco, in February 1915, 
a way of narrating the actions of arms of the Mexican Revolution 
and the armies involved is proposed, making an emphasis on the 
ground, the weapons, the movement of the army, the war plans and 
the development and result of operations.
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Historia-batalla
La historia militar tradicional o historia de Estado Mayor, que en el caso 
GHOD5HYROXFLyQPH[LFDQDWLHQHVXPHMRUHMHPSORHQ0LJXHOÈQJHO6iQFKH]
Lamego, tuvo como principal objetivo la formación de profesionales de la 
guerra, por lo que solía tomar “una forma especialmente anticuada y di-
GiFWLFDGHGLFDGDDGHPRVWUDUDFRVWDVLHVQHFHVDULRGHJUDQGHVGDxRVD
los hechos”, que todas las batallas caen en los mismos modelos y que exis-
ten principios de la guerra “inmutables y fundamentales”.1
)UHQWHDHOODODKLVWRULDPLOLWDUTXHSURSRQHPRVYDPXFKRPiVDOOi
es un estudio de las armas y los sistemas de armas y defensa y por lo tanto, es 
historia de la tecnología y, necesariamente, historia económica, cuando 
buscamos entender el sustento de los ejércitos; es historia de las institu-
ciones cuando se pretende estudiar a los ejércitos y sus unidades compo-
nentes como tales; es historia de las ideas cuando se pretende comprender 
la doctrina estratégica de los contendientes y las relaciones entre los ejér-
citos y la sociedad o el Estado; y es, fundamentalmente, historia social, en 
WDQWRTXHVHSURSRQHPRVWUDUODFRPSRVLFLyQGHORVHMpUFLWRVODVUD]RQHV
GHVXPRUDOGHFRPEDWH¢SRUTXpORVKRPEUHVGHFLGHQPDWDU\PRULU"
por la sociedad de la que esos ejércitos forman parte y sus formas políticas 
y económicas.
 1 John Keegan, El rostro de la batalla, Madrid, Ediciones del Ejército, 1990, p. 33.
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Tradicionalmente, la historia-batalla ha sido el campo dilecto de la 
historia de Estado MayorHQYLUWXGGHOSDUDGLJPDPLOLWDUWHRUL]DGRSRU
.DUOYRQ&ODXVHZLW]VHJ~QHOFXDOODEDWDOOD³HVOD~QLFDDFWLYLGDGUHDOPHQ-
WHEpOLFD\WRGRORGHPiVHVWiVXSHGLWDGRDHOOD´2 y porque en ella pueden 
presentarse –o construirse post facto– los elementos que importan a la 
historia de Estado Mayor: la acción de los jefes, el movimiento de los 
ejércitos y las formas inmutables de la batalla. Es por ello que, aprovechan-
GR³ODVXQLGDGHVGUDPiWLFDVGHWLHPSROXJDU\DFFLyQ´DTXHREHGHFHXQD
batalla,3 trataremos de mostrar en el campo favorito de los historiadores 
militares tradicionales, una nueva forma de hacer historia militar pero, a 





tas a las órdenes del general Francisco Villa.
Los ejércitos y sus mandos
(OGHQRYLHPEUHGHOXHJRGHWUHVPHVHVGHWHQVDFDOPDVHURP-
pieron las hostilidades entre los revolucionarios que acababan de destruir 
DOYLHMR(VWDGR/DVIXHU]DVGHOD'LYLVLyQGHO1RUWHDODVyUGHQHVGH)UDQ-
cisco Villa, iniciaron un avance arrollador sobre la capital de la república. 
$VtHPSH]yODPiVVDQJULHQWDGHQXHVWUDVJXHUUDVFLYLOHVTXHHQIUHQWyD
dos bandos con dos gobiernos, dos propuestas políticas y dos ejércitos 
distintos: constitucionalistas y convencionistas.
Dos días después, el general Álvaro Obregón, prestigiado jefe consti-
WXFLRQDOLVWDXQRGHORVGRVFRQPD\RUHVPpULWRV\PDQGRSUHVHQWyDO
3ULPHU-HIHGHHVDIDFFLyQGRQ9HQXVWLDQR&DUUDQ]DXQSODQJHQHUDOGH
operaciones que preveía la concentración de uno de los dos grandes núcleos 
GHIXHU]DVHQHOHVWDGRGH-DOLVFRFX\RPDQGRGHEHUtDUHFDHUHQHOSURSLR
general Obregón.6LQHPEDUJRHODXGD]PRYLPLHQWRGH)UDQFLVFR9LOOD\
 2 Karl von Clausewitz, De la guerra, México, Diógenes, 1986, t. II, p. 10.
 3 John Keegan, op. cit., p. 26.




















El coronel Amado Aguirre fungió como jefe de Estado Mayor.6&XDQGR
OOHJyODFROXPQDGH0XUJXtDD-DOLVFRODIRUPDEDQQXHYHUHJLPLHQWRVGH
caballería y uno de ametralladoras. Dos de esos regimientos estaban en-






toda prueba”.7 La brigada de Estrada era una fracción de la División de 
/XFLR%ODQFR
 5 Realicé un detallado estudio de la correlación de las fuerzas militares en Pedro Salmerón, 
“La geografía del caos. Un mapa de la escisión revolucionaria”, dictaminado para su publi-
cación en Mexican Studies.
 6 Amado Aguirre, Mis memorias en campaña, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana, 1985, p. 102.
 7 Amado Aguirre, op. cit., p. 100-102.





tes de la huelga de los mineros de esa localidad. Los jefes de la 2a. División 
GHO1RUHVWH\YDULRVGHORVR¿FLDOHVVXEDOWHUQRVGH(QULTXH(VWUDGDSURFH-
dían del constitucionalismo del noreste. En febrero de 1915, la mayor par-







mandaban tropas veteranas y entusiastas.
(ORULJHQGHODVIXHU]DVGHOQRUHVWHHVWiHQORVYROXQWDULRVGHODUHYR-
lución de 1910 y 1911 que luchaban por principios políticos y por lealtad a 
sus jefes, y también, por un salario y la posibilidad de promoción social. 
Era este un ejército revolucionario que se creó a partir del caos de una si-
tuación revolucionaria y de que se vio obligado a improvisar. Sin embargo, 
SRUODVFDUDFWHUtVWLFDVGHODUHYROXFLyQHQ&RDKXLODHUDXQHMpUFLWRUHYROX-
FLRQDULRFX\RVOtGHUHVVHIXHURQGHVOLJDQGRFDGDYH]PiVHYLGHQWHPHQWH
de sus bases: al concebirse la revolución como una lucha institucional del 
JRELHUQROHJtWLPRGH&RDKXLODFRQWUDODXVXUSDFLyQKXHUWLVWD¿QFDGDHQ
argumentos legales y legitimistas y no en el propósito de resolver demandas 
VRFLDOHVODVIXHU]DVUHYROXFLRQDULDVGH&RDKXLODFRPRODVGH6RQRUDDO
PLVPRWLHPSRWHQtDFRPR~OWLPDUD]yQFRKHVLYDDSDUWHGHOHQWXVLDVPR
regional y la lealtad y admiración a un jefe, el haber, la paga, el riesgoso 
empleo de soldado. La paga a los soldados siempre fue prioridad.
En Sonora, del desconocimiento de Huerta surgió un ejército profe-
VLRQDOL]DGRTXHDLVOyDORVFRPEDWLHQWHVGHVXFRQWH[WRVRFLDO\DORVMHIHV
GHODVGHPDQGDVHVSHFt¿FDVGHVXVVROGDGRV³6XVGRVOtQHDVWHUPLQDOHV
son, en el soldado, una ‘moral del haber’, del salario; en los jefes, una in-
dependencia relativa ante las masas que luchan bajo sus órdenes.” Es un 
ejército de soldados que, si bien luchan por la victoria, la camaradería, la 
lealtad al jefe inmediato, lo hacen en última instancia por el salario. Del 
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salario y del saqueo depende la estabilidad de los ejércitos de Sonora y 
&RDKXLODGHVGHORTXHSHUPLWHDORVMHIHVGLULPLUVXVDPELFLRQHV\PH-
GUDUVLQYROWHDUDWUiVPDQHMDQGRHOFDSLWDOSROtWLFRTXHUHSUHVHQWDODOHDO-
tad de sus hombres. Este tipo de ejército requiere “la preservación de las 




















 8 Héctor Aguilar Camín, Saldos de la revolución, México, Océano, 1984, p. 39-46, y 1985, 
p. 329-334. Justo sobre esas características imprescindibles en un buen soldado en la era 
moderna, véase Montgomery, vizconde de Alamein, Historia del arte de la guerra, Madrid, 
Aguilar, 1969, p. 17. Sobre el Ejército del Noreste, véase Pedro Salmerón, Los carrancistas, 
México, Planeta, 2010, passim, pero en especial el capítulo 51.
 9 Alberto Calzadíaz, Hechos reales de la revolución, México, Patria, 1958, t. II, p. 128-130. 
Martín Luis Guzmán, Memorias de Pancho Villa, México, Compañía General de Ediciones, 
1966, p. 819-821.
 10 Sobre Sánchez Aldana y Zamora, véase Samuel Octavio Ojeda Gastélum, El villismo jaliscien-
se: una revuelta rural, clerical y bandolera (1914-1920), tesis de doctorado en Ciencias Sociales, 
Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 2004, p. 289-290.
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te, entusiastas delirantes de la causa villista, con un pie veterano de solda-
dos de la misma región y características y nuevos contingentes de volunta-
ULRVGHGLYHUVDVUHJLRQHVGHOSDtVUiSLGDPHQWHDVLPLODGRVDODFDSDFLGDG







taron el conocimiento de la región y los contactos con su gente.11
3. La Revolución mexicana se libró cuando el paradigma dominante en el 











ser v7 mm de infantería y hasta 2 000 para la carabina 30-30, dominante 
HQODFDEDOOHUtD6LDODH¿FDFLDGHOIXVLOOHDxDGLPRVODLQWURGXFFLyQGHOD
ametralladora, entenderemos la potencia de tropas de voluntarios irregu-
lares y de la formación dispersa, sobre la infantería federal, cuyos mandos 
 11 Un análisis de las brigadas villistas, sus orígenes y razones, en Pedro Salmerón, La División 
del Norte, México, Planeta, 2006.
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no terminaban de asimilar las nuevas realidades de la guerra. Este tipo de 
IRUPDFLyQH[LJtDFRQ¿DUHQHOYDORU\ODLQLFLDWLYDGHOVROGDGRLQGLYLGXDO
DGHPiVGHTXHWDPELpQVLPSOL¿FDEDHOHQWUHQDPLHQWREiVLFR
Esto hacía de las caballerías de la revolución, infanterías montadas, 
es decir: se viajaba a caballo, se combatía pie a tierra. Las legendarias 
FDUJDVGHFDEDOOHUtDVRQXQPLWRSRVWHULRUFXOWLYDGRHQWRUQRDQRPiVGH
media docena de eventos excepcionales. En la Revolución mexicana, la 
FDEDOOHUtDIXHH¿FD]HQODVHWDSDVJXHUULOOHUDVHQHPERVFDGDV\HVFDUDPX-
]DVDVtFRPRHQVHUYLFLRVGHH[SORUDFLyQSHURQRHQODJXHUUDUHJXODU<
sin embargo, la doctrina imperante en el Ejército Federal, que los revolu-
cionarios trataron de imitar por un tiempo, dictaba que “La carga en orden 
cerrado era la principal maniobra de la caballería, ejecutada en línea para 





tenían una cadencia normal de dos disparos por minuto, que podía multi-
SOLFDUVHSRUVHLVGXUDQWHGRVRWUHVPLQXWRV7HQtDQXQDOFDQFHPi[LPRGH
5 000 metros y tiraban obuses perforadores o granadas de metralla, que 
solían emplearse contra las formaciones dispersas de infantería.
Aunque los jefes revolucionarios carecían de instrucción militar for-
PDOVDOYRH[FHSFLRQHVYLYtDQHQXQKRUL]RQWHFXOWXUDOVXPDPHQWHEHOLFR-
VR\HQXQFRQWH[WRHQTXHODJXHUUDVHYHtDFRPRODKHPRVGHVFULWR5iSL-
damente adquirieron las nociones elementales del llamado arte de la 
guerra\WXYLHURQVREUHORVR¿FLDOHVGHFDUUHUDODHQRUPHYHQWDMDGHQR
haber embotado su imaginación con la formación que llevó a franceses, 
DOHPDQHV\EULWiQLFRVDHPSDQWDQDUVHHQXQDDWUR]JXHUUDGHPDWHULDOHV





 12 Miguel Ángel Sánchez Lamego, Historia militar de la revolución constitucionalista, México, 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1956-1960, t. I, p. 20-30.
77sayula: la última gran victoria de la división del norte
HUDUiSLGRVHQFLOOR\HVHQFLDOPHQWHSUiFWLFRVHHQVHxDEDDDUPDU\GHV-
DUPDUODVDUPDVDGLVSDUDUFRQH¿FDFLDDFDPLQDUSRUHOFDPSRUHDOL]DQ-

























 13 Francisco L. Urquizo, Obras escogidas, México, Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 764-
765. Sobre el paradigma militar y su adopción en México, véase Pedro Salmerón, Los carran-
cistas, México, Planeta, 2010, capítulo 49.
 14 Vito Alessio Robles, La Convención Revolucionaria de Aguascalientes, México, Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1979, passim. Verónica Oikión, 
El constitucionalismo en Michoacán. El periodo de los gobiernos militares (1914-1917), México, 









Sin embargo, tres días después, en las cercanías de Uruapan, en un 
evento sumamente confuso y con versiones contradictorias, la columna de 
0XUJXtDRVXUHWDJXDUGLDIXHHPERVFDGDSRUIXHU]DVGH*HUWUXGLV6iQFKH]
TXHPDQGDEDGLUHFWDPHQWHHOJHQHUDO-RDTXtQ$PDURVHJXQGRGH*HUWUX-
dis. Independientemente de las distintas versiones, el hecho es que Murguía 
perdió su artillería y buena parte de su impedimenta. Desde entonces, 
Murguía le cobró un aborrecimiento profundo a Amaro.16 Finalmente, el 6 
GHHQHUR0XUJXtDOOHJyD7X[SDQ-DOLVFRFRQXQRVRMLQHWHV
en estado “semideplorable, escaso de municiones y sin dinero, de todo lo 
FXDOORSURYH\yHOJHQHUDO'LpJXH]´VHJ~QFRQWyGHVSXpVHOJHQHUDO$PDGR
$JXLUUHMHIHGH(VWDGR0D\RUGHOJHQHUDO'LpJXH]TXLHQWDPELpQDVHQWy







 15 Archivo Histórico de la Defensa Nacional, exp. XI/481.5/170, f. 255-260. Juan Barragán, 
Historia del Ejército y la revolución constitucionalista, México, Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana, 1985, t. II, p. 180-182. Ignacio Muñoz, Verdad y mito de 
la Revolución mexicana, México, Ediciones Populares, 1962, t. II, p. 335-336. Jesús Romero 
Flores, Historia de la revolución en Michoacán, México, Instituto Nacional de Estudios His-
tóricos de la Revolución Mexicana, 1964, p. 142-143.
 16 Juan Barragán, op. cit., t. II, p. 184-185; el parte de Murguía en las p. 559-561. Las versiones 
encontradas han sido sintetizadas por Verónica Oikión, El constitucionalimo en Michoacán. El 
periodo de los gobiernos militares (1914-1917), México, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, 1992 (Regiones), p. 270-275.
 17 Amado Aguirre, op. cit., p. 100-102.















FXDURFRQORVEDWDOORQHVGH-DOLVFRo\o. de Sonora; el 2o. Regi-
PLHQWRGH0D\RV\DOJXQDVIXHU]DVGHFDEDOOHUtD$OPLVPRWLHPSRHOFR-
ronel Amado Aguirre combatía a las guerrillas villistas del occidente y sur 
del estado. Según las memorias de este último, la mayoría de la población 
GH-DOLVFRHUDFRQWUDULDDOFRQVWLWXFLRQDOLVPRVREUHWRGRSRUHOUDGLFDOLVPR
DQWLUUHOLJLRVRGH'LpJXH]\DOJXQRVGHVXVMHIHVFRPR-XDQ-RVp5tRV(VWD
idea es refrendada por las fuentes villistas, que hablan de la simpatía de la 
gente por su causa.20
A pesar de la posición defensiva que Ríos dio a sus contingentes, por 
VHJXQGDYH]HQHVDJXHUUDODYHORFLGDGGHPRYLPLHQWRGHODVFROXPQDV




 18 Archivo Histórico de la Defensa Nacional, exp. XI/481.5/150, f. 133-134. Pedro Salmerón, 
Aarón Sáenz Garza, México, Miguel Ángel Porrúa, 2002, p. 56. Amado Aguirre, op. cit., p. 66.
 19 Telegrama de Diéguez a la Convención, 8 de noviembre de 1914, Archivo Histórico de la De-
fensa Nacional, exp. XI/481.5/150, f. 115-117. Las invitaciones a Sánchez y Murguía, en Ama-
do Aguirre, op. cit., p. 77-80. Telegrama de Amaro a Diéguez, Archivo Histórico de la Defensa 
Nacional, exp. XI/481.5/150, f. 120-121.















ya dijimos, llegó la columna de Francisco Murguía, que fue refaccionada 
SRU'LpJXH]\\DMXQWRVSODQHDURQODRIHQVLYDVREUH*XDGDODMDUDLQLFLD-
da el 10 de enero.22
3DQFKR9LOODVyORHVWXYRXQRVGtDVHQ*XDGDODMDUDTXHOHEDVWDURQSUL-
mero para atraerse a lo que quedaba de la élite y a las clases medias al 
RUGHQDUODOLEHUDFLyQGHORVVDFHUGRWHVHQFDUFHODGRVSRU'LpJXH]\OXHJR
SDUDHQHPLVWDUVHFRQHOORVDOLPSRQHUXQSUpVWDPRIRU]RVRGHOTXHREWXYR
un millón de pesos tras fusilar a dos connotados hacendados. Luego pro-
hibió la venta de bienes inmuebles a extranjeros so pena de castigo y con-
¿VFDFLyQ7DPELpQDGYLUWLyTXHLQLFLDUtDODH[SURSLDFLyQGHKDFLHQGDVSDUD
el reparto agrario, pagando por las propiedades incautadas el valor decla-
UDGRDO¿VFRSRUVXVGXHxRV'HVLJQyJREHUQDGRUGH-DOLVFRDOJHQHUDO
-XOLiQ&0HGLQD\MHIHGHODVRSHUDFLRQHVPLOLWDUHVDOJHQHUDO&DOL[WR&RQ-
treras y regresó a la ciudad de México. En el gabinete de Medina destacaba 
OD¿JXUDGHOGRFWRU0DULDQR$]XHODFRPRGLUHFWRUGH,QVWUXFFLyQ3~EOLFD
y como gobernador, trató de conciliar con las clases medias urbanas de 
*XDGDODMDUD$OUHFLELU0HGLQDODQRWLFLDGHODPRYLOL]DFLyQGH'LpJXH]\
0XUJXtDKDFLD*XDGDODMDUDSLGLyUHIXHU]RVDOJHQHUDO9LOODTXLHQOHHQYLy
una columna a las órdenes de Rodolfo Fierro. En una junta de generales, 
 21 Amado Aguirre, op. cit., p. 88. Juan Barragán, op. cit., t. II, p. 212-213.
 22 Amado Aguirre, op. cit., p. 96-98. Juan Barragán, op. cit., t. II, p. 212-213. Samuel Octavio 
Ojeda Gastélum, op. cit., p. 255-262.













rivalidad entre el antiguo huelguista de Sonora y el antiguo fotógrafo de 
&RDKXLODDXQTXHQDFLGRVHQ-DOLVFR\=DFDWHFDVGL¿FXOWDURQODFDPSDxD








De cualquier manera, también en el otro bando había incompatibili-
GDGHV\FHORVHQWUH)LHUUR&RQWUHUDV\0HGLQD\DOPHQRVSDUDODRIHQVLYD
GHHQHUR'LpJXH]\0XUJXtDSXGLHURQSRQHUVHGHDFXHUGR+XERFRPED-
tes parciales desde el 11 hasta el 15 de enero, cuando los carrancistas toma-
ron Tlajomulco, estableciendo ahí su cuartel general. Al día siguiente, des-




 23 Samuel Octavio Ojeda Gastélum, op. cit., p. 262-274. Juan B. Vargas, A sangre y fuego con 
Pancho Villa, México, Fondo de Cultura Económica, 1988, p. 192.
 24 Archivo Histórico de la Defensa Nacional, exp. XI/481.5/42, f. 1.


















tros de extensión y el plan tenía, según Amado Aguirre, el defecto de que 
QRVHGLVSXVRGHIXHU]DVGHUHVHUYDQLVHSUHYLHURQODVSRVLEOHVUXWDVGH





























sumaron a otras seis bocas de fuego capturadas en la batalla. A los villistas, 
RORVPDQGDEDHQMHIHVHJ~Q$JXLUUHHOJHQHUDO&DOL[WR
&RQWUHUDVDXQTXHUHIHUHQFLDVYLOOLVWDVODWHUDOHVKDFHQVXSRQHUTXHHOPDQ-
do lo tenía Rodolfo Fierro. Mandaban las corporaciones villistas los gene-
UDOHV-XOLiQ0HGLQD&DQXWR5H\HV\3HGUR)DEHOD
1RVHSXGRORFDOL]DUQLQJXQDIXHQWHYLOOLVWDGHHVWDEDWDOOD+D\WUHV






villista, en lo que me inclino, tras revisar los mapas y tiempos, por la 
YHUVLyQGH$JXLUUH0XUJXtDQRUHJDWHDHOYDORUGH'LpJXH]SHURHQQLQJ~Q







 26 El parte de Murguía en Juan Barragán, op. cit., t. II, p. 213-216. Amado Aguirre, op. cit., 
p. 113-124. Enrique Liekens, “Campaña en Occidente. Toma de Guadalajara, 17-18 de enero 
de 1915”, El Legionario, n. 110 (México, abril de 1960).
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soldados, porque se resistía a castigarlos, en tanto que Fierro se excedía en 
ese sentido; el uno era querido y respetado pero poco obedecido por sus 
soldados; el otro era obedecido por temor, pero muchas veces odiado por 






















 27 Juan B. Vargas, op. cit., p. 201-202. 
 28 Friedrich Katz, Pancho Villa, México, Ediciones Era, 1998, t. II, p. 65-66. La cita textual en 
Alberto Calzadíaz, op. cit., t. II, p. 127.









unos 50 carrancistas y unos 30 villistas y Medina se fue por donde vino. 
En todas estas acciones las columnas de Aguirre, Murguía y Estrada, según 






















 29 Amado Aguirre, op. cit., p. 140-142. Alberto Calzadíaz, op. cit., t. II, p. 126-129.
 30 Amado Aguirre, op. cit., p. 128-142. Samuel Octavio Ojeda Gastélum, op. cit., p. 275-282.









cerro de Las Adjuntas; inmediatamente, por acuerdo superior, entra-
URQHQDFFLyQODVDPEXODQFLDVQXHVWUDVSDUDOLPSLDUGHFDGiYHUHVGH
que se hallaba sembrado el campo, ya en estado de putrefacción, pues 
con la precipitación con que se había ejecutado el ataque y toma de 
*XDGDODMDUDORVPXHUWRVFRQWLQXDEDQDKtVLQVHUOHYDQWDGRV
(OHVSHFWiFXORHUDSDYRURVR&LHQWRVGHPXHUWRV\DFtDQDWUDYpV
de aquel lugar y de uno y otro lado de nuestros trenes, con los vientres 
KLQFKDGRVSRUODDYHQWD]yQTXHVREUHYLHQHDORVFDGiYHUHVORVURVWURV
en rictus de espanto y en actitudes de desesperación o desprecio a la 
vida o como les había sorprendido la muerte en esos choques exter-
minadores, que abundaron en nuestra tremenda lucha fratricida.32






bierno. Inmediatamente después regresó al campamento y en la madruga-
GDGHOGtDVLJXLHQWHVLQHQWUDUD*XDGDODMDUD ODFROXPQDFRQWLQXyVX




 32 Juan B. Vargas, op. cit., p. 205. El relato es repetido casi textualmente en Calzadíaz, op. cit., 
t. II, p. 130-132.
 33 Juan B. Vargas, op. cit., p. 206.
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siempre a la vista de la retaguardia carrancista que se retiraba ante ellos 
rumbo al sur.
0LHQWUDVODFROXPQDGH5RGUtJXH]DYDQ]ySRUHOQRUWHGHOODJR\DO






guna, pero en ninguna fuente se habla del tema: es muy probable que, dada 
la temporada, la laguna estuviera seca). Un veterano villista contó que 













ambos bandos pusieran en la línea de fuego 11 000 o 12 000 hombres, 
 34 La fuente principal de los movimientos villistas es Alberto Calzadíaz, op. cit., t. II, p. 130-135. 
También Martín Luis Guzmán, Memorias de Pancho Villa, México, Compañía General de 
Ediciones, 1966, p. 819-822.
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DXQTXH$PDGR$JXLUUHFXHQWDTXHpOFDOFXOyHQRHOQ~PH-












gente de Fierro, ya se habían reunido en las alturas los batallones 13oo. 
y 23o\ORVUHJLPLHQWRVGH&LULOR$EDVFDO5yPXOR)LJXHURD\(GXDUGR
+HUQiQGH]/DPiVGHWDOODGDYHUVLyQFDUUDQFLVWDODGH$PDGR$JXLUUH
cuenta los hechos como si todo fuera accidental, aunque en el resto de las 
IXHQWHVVHGLFHTXH'LpJXH]KDEtDHOHJLGRSUHYLDPHQWHHOFDPSRGHEDWD-
lla. La verdad es que se habla de líneas atrincheradas y loberas en las 
cumbres y faldas de la cuesta. En el fragor del combate, Aguirre pedía 
UHIXHU]RVLQVLVWHQWHPHQWHSHUR'LpJXH]UHVSRQGLyTXHHOJUXHVRGHODV
IXHU]DVQRVDOGUtDGH(VWDFLyQ0DQ]DQR\6DQ6HEDVWLiQVLQRDODPDQHFHU




del ferrocarril. La derecha villista se estableció adelante de Sayula –ver-





realmente no tenía enemigo al frente, pues las versiones villistas y carran-
FLVWDVFRLQFLGHQHQTXHHODODL]TXLHUGDGH'LpJXH]VHVLWXyHQORVFHUURV
del Tecolote, a demasiada distancia para tener participación efectiva en el 
combate.
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$ODPDQHFHUHOGHIHEUHURORVYLOOLVWDVDWDFDURQSRUODL]TXLHUGD\
SRUHOFHQWUR$OJXQDIXHQWHYLOOLVWDKDFHVDOLUD)LHUUR\6HixH]GHVGH$WR-
yac, pero eso contradice otras versiones que los sitúan en la línea de bata-
lla desde el día anterior, para ponerlos veinte kilómetros al norte. El ataque 
fue precedido de una breve preparación artillera sobre el centro carrancis-
ta, donde ejercía el mando temporalmente el ingeniero Amado Aguirre, 
quien desde su improvisado cuartel general vio como una fuerte columna 
±)LHUUR\6HixH]±VHGLULJtDKDFLDODGHUHFKDFDUUDQFLVWDPLHQWUDVRWUD







superior a Aguirre, al parecer éste continuó ejerciendo el mando hasta la 
OOHJDGDGH'LpJXH]\0XUJXtDDODOtQHDGHFRPEDWHDODVGLH]GHODPDxD-











retroceder. Villa observó desde su cuartel general cómo una fuerte colum-
na de caballería llegaba al lugar del combate, recuperando palmo a palmo 






















continuó como hasta entonces, con los villistas atacando el centro y la de-

















Este movimiento, que ocurrió hacia las 16:00 horas, fue observado por 
9LOODTXLHQRUGHQyTXHVHLQWHQVL¿FDUDHOIXHJRGHDUWLOOHUtD\PDQGyODV
infanterías que mantenía de reserva, sobre el hueco abierto en las líneas 
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FDUUDQFLVWDV7DPELpQRUGHQy9LOODTXH)LHUURODQ]DVHXQQXHYRDWDTXH









curvas del ferrocarril hasta reunirse con Aguirre en el término de la loma 
de los Magueyes. Quiroga continuó retrocediendo por la vía, mientras 
$JXLUUHJDQDEDODFXPEUHHQFRQWUiQGRVHDXQPHQVDMHURGH'LpJXH]TXH
le llevaba la orden de emprender la retirada, “orden que el enemigo nos 
había dado ya –escribió Aguirre–, aunque de una manera no muy cortés”. 
(QODFXPEUHHOJHQHUDO'LpJXH]SLVWRODHQPDQRWUDWDEDGHRUJDQL]DUOD
UHWLUDGD2UGHQyTXH4XLURJDVHUHWLUDUDKDVWD(VWDFLyQ1LFROiV\VXELHUD
su infantería a los trenes ahí dispuestos, y ordenó a Aguirre:




nos buscaremos el uno al otro.35
El ala derecha resistió hasta las seis de la tarde, pero entonces se hun-




con igual encomienda el general Fierro. El terreno facilitó la persecución, 
causando la caballería horrenda carnicería. Se persiguió a la retaguardia 
HQHPLJDKDVWD6DQ1LFROiVGRQGHODQRFKHKL]RFHVDUODPDWDQ]D$YDQ-
 35 Amado Aguirre, op. cit., p. 151. La documentación que cita se encuentra en la Biblioteca 








El general Villa, al continuar su avance, iba encontrando grandes 
núcleos del enemigo fusilados por Fierro o simplemente asesinados 
SRUHOFUXHOJHQHUDOIHUURFDUULOHUR&RQWUDWRGRORTXHVHGLJDGHFD-
lumnioso contra el caudillo duranguense, éste era tan humano como 
FRQVFLHQWH\DOYHUVHPHMDQWHHVSHFWiFXORGHVDQJUHVLQWLyUHSXOVLyQ
por el proceder sanguinario de Fierro y al punto dictó esta orden:
±£4XHQRPDWHQDXQHQHPLJRPiV
La orden fue transmitida por los conductos debidos a los jefes, 
TXHSRUKDEHUFDtGRODQRFKHVXVSHQGLHURQHQ6DQ1LFROiVVXWHQD]
persecución.36





lajara, así como dos carros con granadas. La persecución siguió hasta Tux-
pan, donde se dio orden de hacer alto. Ahí Villa logró comunicarse por 
WHOpJUDIRFRQ0RQWHUUH\&KLKXDKXD\OD&LXGDGGH0p[LFRORTXHOROOH-
varía a tomar la decisión de no continuar la persecución de las derrotadas 
IXHU]DVGH'LpJXH]\0Xrguía.37
 36 Juan B. Vargas, op. cit., p. 208.
 37 Sólo se encontró una versión detallada en el bando carrancista: la de Amado Aguirre, suma-
mente confusa que, sin embargo, se puede entender al confrontarla con las versiones villis-
tas, complementarias entre sí, y al ubicar el mapa. Se trata de la única batalla de esta guerra 
en que los relatos villistas son más abundantes y precisos que los de sus enemigos. Amado 
Aguirre, op. cit., p. 142-151. Los relatos villistas: Juan B. Vargas, op. cit., p. 206-210. Martín 
Luis Guzmán, op. cit., p. 819-824, y Alberto Calzadíaz, op. cit., t. II, p. 128-138. Hay escasas 
referencias de archivo sobre esta batalla. En el expediente personal de Aguirre hay datos 
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Resultados y conclusiones
Una sola fuHQWHGDFXHQWDGHODVEDMDVGH'LpJXH]\0XUJXtDKDFLpQGRODV











ciones de aquella guerra. Decíamos que al llegar a Tuxpan, al anochecer 
GHOGHIHEUHUR9LOODSXGRFRPXQLFDUVHWHOHJUi¿FDPHQWHFRQHOUHVWRGHO
SDtV(OJHQHUDO)HOLSHÈQJHOHVTXHPDQGDEDHQMHIHODVIXHU]DVYLOOLVWDV
del teatro de operaciones del noreste, solicitó desde Monterrey una confe-
UHQFLDWHOHJUi¿FDXUJHQWH
para rendir parte de que estaba siendo furiosamente atacado por el 
enemigo y sugería al general Villa la conveniencia de que marchara a 
prestarle auxilio, con el objeto de limpiar enteramente el norte de 
FDUUDQFLVWDV\GRPLQDGDODVLWXDFLyQHQDTXHOOD]RQDXQLGRVVXVFRQ-
tingentes, reanudarían su avance hacia el noroeste, sur, o donde fueran 
QHFHVDULDVODVIXHU]DVLQYLFWDVGHOD'LYLVLyQGHO1RUWH39
que corroboran lo escrito por él (Secretaría de la Defensa Nacional, Archivo Cancelados, 
exp. X/111.2/2-4), lo mismo que en el Archivo Amado Aguirre. En el Archivo del Primer Jefe 
del Ejército Constitucionalista, del Centro de Estudios de Historia de México-Carso hay un 
telegrama de Diéguez a Carranza en que estima las fuerzas enemigas en 12 000 hombres. 
Es probable que Murguía no rindiera parte alguno –y por tanto, se pierde por completo en 
el relato–, pues no se encontró el documento y Juan Barragán, que siempre exalta los hechos 
de armas del antiguo fotógrafo del desierto, despacha la batalla en un par de párrafos.
 38 Martín Luis Guzmán, op. cit., p. 823-824.








Intervino en esta decisión el creciente respeto de Villa por Ángeles, a quien 















Sin embargo, la derrota de los carrancistas el 18 de febrero pudo haber 




todo pinta una derrota sumamente grave.
Algunos comentarios: Aguirre atribuiría el desastre a la falta de unidad 
de mando en el bando carrancista, en un relato en el que al parecer lo úni-
FRTXHKL]R'LpJXH]IXHHOHJLUHOFDPSRGHEDWDOOD\HQHOTXH0XUJXtD
queda completamente borrado. Hay también un telegrama de Murguía a 
&DUUDQ]DIHFKDGRHOGHIHEUHURHQ0DQ]DQLOORHQHOTXHOHUHSURFKDQR
haber atendido sus solicitudes previas en demanda de municiones y dine-
ro, pues a la falta de recursos atribuye la derrota, aunque tanto en el relato 
de Aguirre como en las versiones villistas queda claro que faltó parque a 
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los carrancistas de primera línea tras varias horas de combate, pero seguía 
habiéndolo en los almacenes de la columna.-XDQ%9DUJDVUHVDOWDHO
papel de la artillería villista, que machacó los parapetos del enemigo, pro-
WHJLHQGRODVFDUJDVGHLQIDQWHUtDTXHDWDFyXQD\RWUDYH]DORODUJRGH
varias horas, las trincheras y loberas de los carrancistas, hasta que rompie-
ron la línea. Fue entonces que entró en acción la caballería, dando la carga 
¿QDOHQXQPRYLPLHQWRHQYROYHQWHTXHSXVRDORVFDUUDQFLVWDVHQGHVRU-
GHQDGDIXJD4XHGDUiODGXGDHQWRQFHVVREUHODVOHJHQGDULDVFDUJDVGH
caballería villista: cuando se hace historia detallada, resulta que las cargas 









 40 Citado por Juan Barragán, op. cit., t. II, p. 218-220.
